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Colapso Necesario y Organización Barrial
Fernando Bárcenas
Porque el colapso de la civilización capitalista, no sólo es inevitable,
sino necesario para dar paso a nuevas formas de organización de la
vida...
El colapso no es un momento, sino un proceso en curso que tendrá
como consecuencia el final de la sociedad tal como la conocemos.
Pero no sólo eso, sino que esta sociedad antes de extinguirse por
completo dejará una descomposición social tan extrema que la gente,
al calor del momento y de la necesidad de sobrevivir, llevará a cabo
actos de canibalismo social tal como ya se presentan en la
actualidad...
El colapso está en curso desde hace ya bastante tiempo, es sólo que
se produce de diferentes formas en distintas geografías. Es por eso
que los Estados del mundo, están intentando a toda costa hacerse
con el control de los recursos naturales y energéticos.
En ese sentido, no sólo debemos sobrevivir al colapso, sino generar
posibles respuestas y alternativas que nos sirvan para ensayar y
estudiar cómo afrontar las consecuencias.
Por un lado, la necesidad de formar sociedades menos complejas y
con mucho más énfasis en la autonomía y en la lucha contra la
mentalidad dominante del pasado legado del modelo capitalista. Y
esto lo podemos lograr desarrollando habilidades prácticas como el
trabajo de la tierra y los oficios que nos servirán para darnos una
infraestructura propia a base del trabajo en libre asociación.
En segunda, desjerarquizar las relaciones basadas en la mercancía y
en el modelo patriarcal para poder asumir los retos de formas
directas en la vida diaria dentro de nuestros refugios. Siendo que los
retos no son sólo de carácter económico sino también filosófico y
ético de responsabilidad hacia lxs otrxs en el cuidado mutuo.
Y tercero, prepararnos para la defensa armada de nuestros
territorios, siendo que asistiremos a verdaderas guerras de rapiña por
el control de cualquier territorio rico en recursos naturales. Por lo
cual nuestras aldeas y centros de convivencia estarán
constantemente acechadas por capitalistas intentando reestructurar
su poder mediante grupos y bandas armadas de mercenarios, así
como grupos informales originados de lo más podrido de las entrañas
de la mentalidad del viejo mundo capitalista.
Aclaro que ésta es mi lectura personal de la situación y en ningún
momento pretendo poseer la verdad sobre cómo y cuándo se
producirá ese momento culminante, sólo considero que habrá que
prepararnos ante cualquier eventualidad y sobre todo ser conscientes
de nuestra realidad y de todo lo que en ella acontece...

La Locura
La “locura” no ha sido la misma a través de los tiempos, lugares y
culturas. Las maneras de “interpretar” y de “intervenir” en las mentes
y cuerpos que muestran ideas y conductas “extrañas” se han
transformado junto a los cambios sociales, tecnológicos, políticos y
económicos. Si en ciertos momentos y en algunas sociedades a la
“locura” se le tolera e incluso se le exalta, en otras se le excluye y se
le reprime.
Sin embargo, con el nacimiento del Manicomio y de la psiquiatría
moderna (que “coincide” con la formación del sistema capitalista y
del Estado moderno), a la “locura” se le declara la guerra total;
acorralada, torturada, obligada a declararse culpable.
Institucionalizarse es hacerse equivalente a las demás formas
instituidas, validadas jurídica y políticamente por el Estado. La locura
se institucionaliza cuando el Poder monopoliza su diagnóstico y su
tratamiento. Al atraparla, la hace funcional al sistema. El discurso que
construye sobre esta, es prueba de que la somete.
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¿Puedes vivir sin celular?
Miguel Fanzine Motín
Haz la prueba. ¿Cuántos días podrías vivir sin celular? Si te resulta
muy difícil, trata al menos, de ver cuantas horas podrías dejar el
celular… Después de sufrir un poco de ansiedad y de conocer tu
récord del tiempo que aguantaste sin celular... la pregunta obligada
es: ¿Reconoces que tienes una adicción al celular?
El 75% de los jóvenes entre 13 y 17 años de edad usan el celular todo
el tiempo y los padres de familia también; de acuerdo con una
investigación de la escuela Annenberg de Comunicación y Periodismo
de la Universidad del Sur de California. El estudio encontró que el
75% de los jóvenes utilizan todo el tiempo el celular, el 50%
contesta de inmediato los mensajes o notificaciones y el 35%
despierta en las madrugadas para saber si recibió un mensaje. En
promedio, una persona revisa su celular 150 veces durante una
jornada de 16 horas, y no puede dejarlo más de seis minutos. Las
consecuencias van desde radiaciones cancerígenas, hasta accidentes,
trastornos por la falta de sueño, mareos, dolor de dedos, tinnitus
(zumbidos en los oídos), cansancio excesivo, problemas para
concentrarse y el ánimo decaído después de usar el
celular.La Agencia Internacional de Investigación del Cáncer clasificó
los campos de radiofrecuencia, emitidos por aparatos como los
celulares, como cancerígenos para los seres humanos. Tu cerebro es
el que más riesgo sufre de padecer tumores por exposición
constante.
La luz azul del celular reduce la producción de melatonina, y produce
insomnio. Además tardas más en quedarte dormido. Una persona
debe parpadear entre 16 y 20 veces por minuto, pero con el celular
sólo lo haces de 6 a 8. Lo cual puede ocasionar ojo seco e impedirte
ver de manera correcta, señala un estudio de la Universidad
Complutense de Madrid.
¿Por qué es tan fuerte la dependencia al celular?
Varios investigadores señalan que el problema es una carencia de
aprobación. Cada “me gusta” alimenta la necesidad de ser
reconocidos, de ser queridos o aprobados. Pero esto no es real, los
memes hacen reír un rato, pero son efímeros, y la soledad y el
aislamiento siguen. Ese vacío interior es causado por una crisis
existencial, sólo enfrentando la mediocre vida diaria, la rutina y la
frustración, se pueden llenar de objetivos nuestros días.
También si ya se tienen problemas emocionales, afectivos, de
socialización y de comunicación, el celular se ve cómo una opción…
pero en un contexto general, también puede haber una falta de
sentido de vida, si no se sabe para que se vive, se cae en una fuga
permanente de la realidad, ya sea porque resulta muy dolorosa o
frustrante.
La evasión ante los problemas mientras se ve el celular, pospone este
enfrentamiento a la realidad. Se puede estar horas en las redes
sociales o juegos hasta perder la noción del tiempo; pero llega el
momento de comer, de ir al baño o de caer rendido de cansancio y
entonces viene el cuestionamiento interior ¿para qué vivo? ¿Qué
voy a hacer con mi vida sin mi pareja o sin trabajo? ¿Para qué
estudio si no tengo futuro?
El sistema capitalista siempre te va a ofrecer mejores celulares con
más aplicaciones para que consumas y les entregues todo tu dinero
y tu tiempo de vida. Pero los celulares tienen obsolescencia
programada. Las compañías han programado los celulares para que
duren en promedio 2 años. Pero a veces los consumidores cambian
antes de equipos, buscando lo último de moda.
Por tu salud física, mental y emocional; te invitamos a dejar el
celular. Puedes hacer pruebas de desintoxicación, dejándolo de usar
los fines de semana, pero es necesario darle un sentido a tu vida,
tener objetivos claros a corto plazo, llenar tus días de sensaciones
intensas y elevadas, tomar iniciativas, practicar un deporte o un arte,
hablar con gente, construir amistades reales, dejar las adicciones;
para que tu vida valga la pena y te sientas satisfecho de lo que
haces.

El Colonialismo Canadiense en México
En tan solo 17 años (2000-2017) las compañías transnacionales de
minería han extraído de México 5 veces más oro que el imperio
español durante los 300 años que duró la colonia. El 60% de estas
empresas son CANADIENSES, las cuales ingresaron al país después del
1 de Enero de 1994, fecha en la que el Tratado de Libre Comercio de
América del Norte (TLCAN) fue aplicado.
El Colonialismo que afectó a la mayoría del planeta, especialmente en
los continentes africano, americano y asiático no ha desaparecido,
sólo ha tomado una forma distinta. Es igual de violenta y ruin, pero
legitimado por la diplomacia internacional, el estado de "derecho" y
la propiedad privada. Los avances tecnológicos en favor del
capitalismo y el "progreso", la explotación de la tierra, los animales
humanos y no humanos ahora tienen consecuencias que son aún más
devastadoras, inescrupulosas y en escalas nunca antes vistas.
La explotación de nuestra madre tierra y todos sus recursos naturales
son la maldición de los pueblos, que si ya no se les subyuga a limpias
étnicas o genocidios como medios para hacerse de sus tierras, como
durante el colonialismo. El paternalismo-capitalista actual que se
encuentra a algunos escasos pasos por detrás del racismo, ha
instaurado un estilo de vida donde la idea del "desarrollo" se legitima
por encima de cualquier montaña, cualquier río o, cualquier pueblo
originario que desea vivir bajo sus propias formas, en su mayoría
fuera de la rueda del capitalismo.
La característica más devastadora del caso de mexicano y que lo
diferencia del resto de Latinoamérica, radica en su cercanía
inmediata con estas dos potencias colonialistas que, impulsadas por
el TLCAN, modernizaron el colonialismo a mediante de sus actuales
prácticas extractivistas. Durante los 2000s y 2010s el partido católico
y neoliberal que gobernaba el país en ese entonces permitió la
extracción de 380 toneladas de oro, poco más del doble de lo que se
cree fueron extraídos de México durante la colonia; 182 toneladas. A
este paso las compañías canadienses ya han superado varias veces las
182 toneladas de colonialismo del imperio español.
La imagen que Canadá se ha dedicado a esparcir por todo el mundo,
durante y después de la Segunda Guerra Mundial no es más que una
farsa, porque en su afán por la mega producción y las ganancias.
Siguen actuando como auténticos colonizadores.
Justo ahora 10 empresas transnacionales, de las cuales 6 son
CANDIENSES tienen bajo el control 35.5 millones de hectáreas, es
decir; el 18 % del país. Además, dichas empresas sólo dejan un
aproximado de 0.063 % de sus ganancias a las comunidades en donde
se asientan las minas.
Muchas de estas comunidades pertenecen a pueblos originarios que
además de salarios indignantes, son víctimas de saqueo,
contaminación e incluso violencia armada al servicio de los grandes
capitalistas. Las empresas canadienses se han caracterizado por ello,
por su predilección a la explotación, el daño ambiental, la
"diplomacia" mercenaria, corrupción y paramilitarismo en pro de una
plusvalía más alta.
Las empresas mineras candienses de oro son las que actualmente
más contaminan por su forma de extracción a Cielo Abierto. En sus
procesos de extracción utilizan substancias altamente tóxicas como el
cianuro o el mercurio para separar el oro del material rocoso.
Para llevar a cabo esta filtración se necesita agua, la cual es tomada
de los ríos cercanos y termina en los mismos ríos, los mantos
freáticos y en la tierra. Desde la aprobación del TLCAN las leyes se
ajustaron para que también el agua se privatizara y se alineara a las
nuevas políticas de explotación neo-liberal, neo-colonial e híper-
capitalista.
Es esta contaminación la que más afecta las comunidades de los
pueblos originarios, pues el oro que se llevan no es más valioso que
el agua que contaminan ni que las tierras que destruyen a su paso, las
cuales ya están siendo privatizadas en sus territorios- Tengan por
seguro que si pudieran privatizar el sol lo harían sin dudarlo dos
veces.



De la universidad como megaproyecto fracasado
Kristina Martínez
Antes de morir, Gustavo Esteva nos decía que la universidad iba a
desaparecer. Claro, él no se estaba refiriendo a edificios de todos
tamaños, con pizarrones, bancas, y todo aquello que corresponde a
éste negocio llamado escuela, que de hecho fue otra institución
impuesta durante la evangelización contra nuestras geografías y
latitudes.
Hoy, las mal llamadas personas universitarias, con certificados y
grados, se encuentran en una encerrona existencial porque durante
el colapso del capitalismo también está mentira se viene abajo. Y en
esta caída se evidencia la trampa educativa del desarrollo progresista
para la modernidad caduca. La realidad es que “la universidad” tan
solo formó, forma, y formará técnicos con licencia de escuela privada
o pública. Porque hoy hasta las maestrías son pantomimas que
adquieres en cualquier escuelita que te la venda.
Somos minoría de la minoría quienes en realidad dedicamos la vida a
pensar el mundo que nos rodea para transformarlo siempre en aras
de cuidado para la vida, sin tener un laboratorio a cuatro paredes
donde el “cientifico-la cientifica” sólo se dedican a tragar, cagar y
“pensar” para recibir su paga, cuidarse las almorranas, y que le
aplaudan por su “éxito”. Hoy, los informes, reportes y tesis, que sólo
se leen en los escalafones del poder para de ellos seguir sacando
pistas para el dominio y la devastación, se producen cual bolillos de
panadería, y al menos los bolillos alimentan todavía.
Lo universitario se convirtió en una exigencia para existir. Hoy la
realidad nos proyecta que sí, la universidad ha dejado de existir en
nuestras geografías. Los técnicos con licencia son el testimonio, la
consecuencia del vaciamiento de los conceptos, la manipulación de
los términos y las palabras terminó por vaciar de contenido aquello
que se llamó universidad. El pueblo despierto no confiamos más en la
“ciencia” que devora y medicaliza la vida.
Toda esta lista de individuos individualizados y clasificados según su
grado, antigüedad y méritos sin importar su identidad de género o
preferencia sexual se han venido abajo, y en esa caída los técnicos
con licencia, quedan desnudes porque sus certificados, y grados
fueron tan solo un uniforme, a doc, según su grado técnico, y la clase
social donde nacieron. En este desnudamiento, los personajes de la
obra “universitaria”, travestidos por la magia del absurdo capitalismo,
ya no son lo que parecen. Porque, en ocasiones, sus certificados y
grados ya ni siquiera les son suficientes para generar la cantidad de
capital que les permita vivir en el paraíso prometido por ser
“universitarios”, más bien viven endeudados. En ocasiones, hasta la
tianguera, el carnicero o el taquero ganan más, sólo que no lo saben
porque la economía que generan es local, se produce para la sencillez
del diario vivir, se comparte.
Ante esta realidad innegable en la que las personas que inician
“estudios superiores” son llevados de la mano como si el kinder
nunca hubiera tenido fin, les adultes que les representan y les
solucionan la vida forever tampoco dedican tiempo de sus vidas a
pensar el mundo. Cual productos automatizados, no autónomos,
siguen las reglas de diario “vivir”, que nos robó la existencia.
La premura por formar desde otros paradigmas para una educación
otra se hacen cada vez mas latente, las madres y/o padres de hoy
vemos con claridad que “la carrera universitaria” para nuestros hijes
no les garantiza nada, mucho menos puede ser una insignia de
identidad. Una insignia de identidad que más bien ha formado
monstruos al servicio del poder, esclavos para su soporte, o bien
rebeldes que se quitan el uniforme y luchan, como lo hizo el profesor
Gustavo Esteva fundador de la Universidad de la Tierra, un proyecto
educativo desde donde muchas personas fuimos llamadas a pensar y
reconstruir(nos) como humanidad. A esto se le llama universidad.
Hoy, las instituciones destinadas a la “enseñanza superior”, aquellas
que proporcionan técnicas especializadas a cada rama del saber, que
está constituida por “facultades” y que concede grados según sus
apetencias se ha derrumbado, y las víctimas no saben qué hacer.

En México se utilizan al menos 7.5 toneladas de mercurio en la
industria minera al año. Para lograr dicho objetivo se sacrifican un
millón de metros cúbicos de agua, es decir, (1,000,000,000) mil
millones de litros) al año.
Y además, los conductos de gas para abastecer las ciudades
atraviesan territorios indígenas. Es por esto y mucho más que la
unión entre las Red Nations y los pueblos del Maíz Rojo. Son un
bastión en la resistencia y hay que apoyarlos desde nuestras
trincheras.

Egipto y el nacimiento del Estado
LibertariA Fanzine
Como anarquistas estamos en contra del gobierno. Pero ¿qué es
exactamente a lo que nos oponemos? Basamos además nuestra
oposición en la idea de que es posible vivir en comunidad sin
necesidad de un gobierno. Es crucial, por esto, preguntarnos cómo
nació gobierno y cómo se vivía sin él.
En el paleolítico vemos los primero grupos humanos basados en las
relaciones familiares. Estos grupos familiares vivían de lo que la tierra
les daba, no conocían agricultura ni ganadería. Eran nómadas. En
estos grupos no había gobierno aunque sí había liderazgos. La
diferencia es que no es una autoridad absoluta, cambia. La madre,
por ejemplo, tiene autoridad sobre la hija pequeña. Pero, cuando
ambas se hacen mayores, la hija gana autoridad sobre la madre y
ahora es la madre quien es cuidada por la hija.
Esto recuerda a algo que dice Bakunin. Lxs anarquistas no estamos en
contra de la autoridad sin más, estamos en contra de la autoridad
absoluta. Reconocemos, por ejemplo, autoridad en lxs especialistas,
pero sólo en su campo y sólo para dar una opinión informada.
Confiamos en la autoridad de un dentista o un mecánico que nos da
un diagnóstico, pero no le damos la autoridad absoluta de hacer lo
que quiera con nuestros dientes o nuestra bicicleta.
El Estado nace justo cuando la autoridad y el liderazgo dejan de ser
flexibles y temporales y pasan a volverse absolutos y a conectarse en
una persona o institución. Campagno resume la cuestión bellamente
cuando dice: "el líder es prestigioso, el gobernante es poderoso". El
Estado nace cuando alguien concentra todo el poder y lo ejerce a
través de la violencia. El gobernante no es la madre que nos educa ni
el anciano que nos da un consejo, él tiene todas las respuestas, es la
ley y tiene la fuerza de hacer que su ley se cumpla.
Es aquí donde conectamos con Egipto. Por más de 6 mil años, los
humanos han dejado testimonio de su presencia en las orillas del río
nilo. Alrededor del 4 mil a.c. encontramos los primeros rituales
funerarios. En las primeras tumbas vemos el nacimiento de la figura
del gobernante. Una persona conectada con los dioses que es capaz
de traer el orden cósmico al mundo humano.
Se cree que para mediados del siglo IV a.c. ya había un gobernante
único de la parte alta de Egipto. Nacen también los primeros núcleos
urbanos, dejando a las pequeñas tribus familiares nómadas de lado.
Finamente, en 3100 a.c. se da la unificación de todo Egipto bajo un
sólo gobernante y nace la figura del faraón, o sea, quien gobierna el
alto y el bajo Egipto.
En el arte este proceso queda plasmado con temas como la derrota
de los enemigos, haciendo referencia a que la unificación se logra, en
parte, a través de la conquista militar. Otro tema es el de la caza. El
nuevo faraón es pintado como un cazador porque él mismo es una
fuerza natural capaz de domar las bestias de la humanidad.
Finalmente, a partir de este momento, todos los faraones serán
representados con un bastón y un látigo, pues traen la paz a través de
la violencia.
Y así nace el Estado, el faraón y el monopolio de la violencia en sus
manos. Pero encontramos pistas también de cómo construir
comunidad horizontal, sin permitir la formación de nuevos
“faraones”.




